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PREC;OS DE SüSCRICIOS: MADRID, un mes, 6 r.3. PROVINCIAS, trimestre, la 
susérioion directa, 24 ; por corresponsal, SO; EXTRANJERO y'ULTRAitAU 6 0 . 

I N S T B U G G I O N . — M O R A L I D A D . - R E G R E O . PHUÓDÍCO: Colegiata, ü, principal, Madrid, fcje suscrilio eu 
laslibreriíisy cu la Administración. Se insertan anuncios á real linea. 

, p̂i'ICINAS DEL 
lod 

.,. ADVERTENCIA IMPORTANTE.' 

- Las oficinas de EL GLOBO quedan insta­
ladas en la calle de La Coleg-iata, núm. 6, 
principal, á donde se servirán dirigir toda la 
correspondencia nuestros suscritores y cor­
responsales. 
l-L • . 

•'•[•'r N U E S T R O GRABADO. ..., ; 

' Iteprcscnla el de iioy iinn do las ciudades maiuifac-
Itu'uras niiis ricas do ios Estados-Unidos, ii pesar do 
liis profundas crisis oconóraicas que lia sul'i'ido y de 
los terribles incendios quo no liá muchos años des­
truyeron sus edificios más notables, entre los cua­
les, SI mal no recordamos, llegaron á contarse 930 
casas de comercio, 60 particulares, 2-1 de banca, 
46 en que se hallaban instaladas compañías de se­
guros y 27 oficinas de periódicos. 

üoston es capital del Estado de Massaelíiisots, y 
está situada en una hermosa bahía, con buen puer­
to, bellísimos establecimientos oficiales y particula­
res, grandes academias y lujosos círculos de re­
creo, y mucho comercio interior y exterior por ca­
nales y l'crro-carriles. Sus calles están formadas do 
edificios ricos, elegantes y artísticos; las de Fran-
klin, llawley, AVater y otras, son verdaderamente 
suntuosas. 

El patriotismo de los anglo-amerieanos, su acti­
vidad industrial, su genio comercial, su amor al 
trabajo, las grandes riquezas de ciertas empresas y 
aun las fortunas particulares, todo lia servido para 
devolver ú üoston on breve tiempo su niagniücen-
cia y esplendor. 

1' SEMANA CÓMICA. 

Las mujeres españolas están dando la filtima 
mano á su tocado. La máquina fotográfica las espe­
ra; el sol afila sus lápices para dibujarlas con la ma­
yor perfección posible; y un álbum' hospitalario les 
reserva sendas hojas, no ya de servicios, sino de 
belleza. El álbum será remitido á la Exposición do 
París, donde el mundo entero podrá pasear su cu­
riosa mirada sobro aquellos rostros de cartulina. 

Las fisonomías animadas, enloquecedoras, divi­
nas, que la ca­
sualidad suele • ',•' ' '•' 
a r r o j a r a 
nuestro pasó 
por las calles 
de la capital, 
como la Pro­
videncia des­
plega un oasis 
ante el fatiga­
do caminante 

"del desierto; 
que nos hacen 
soñar en co­
sas irrealiza­
bles, que le­
vantan ambi-
c i ó n o s en 
nuestro p e-
cho; que nos 
inspiran inex-
lilicablcs es­
peranzas y re­
mueven hasta 
el último gló­
bulo de nues­
tra sangre; li-
sonoinias que 
i¡ u isiéramos 
guardar como 
una joya en su 
estucho—pe­
ro con mu-

, :chüs diaman­
tes , por su-
puesto,-á cu­
yos mandatos 

0 !J e d eccría-
uios como mí­
seros escla­
vos, cuya sola 
indicación sc-
r í a bastarite 
para que eni-
prendi(''r:imos 
1 o s trabajos 
más arduos y 
realiza z á r a-

bios granadinos , dientes portados, seno do nie­
ve, todo esto miniaturado en una tarjeta [Sn'iío/, 
do frente o do perfil, se verá expuesto en una de 
las salas de la próxima Ex])osicion francesa. 

Aquella mujer que tal vez bajaba los ojos si la 
mirabais con insistencia, que quizá se ruborizaba si 
conocía que os ocupabais de ella, arrostrará allí 
impasiblemente las frias observaciones del yanhee, 
las estáticas complacencias del alemán y las proca­
ces miradas del parisién corrompido. líabrá inglés 
que copio en su cartera el perfil do la nariz de la 
mujer expuesta, las curvas de su frente ó las líneas 
laberínticas de su oreja; y acaso no faltará principo 
do tribu antropófaga que condense su admiración 
en esta frase: «¡Me la comería!» 

Un hombre singular y digno de aplauso, que po­
see un gran caudal de ciencia en los estantes do su 
estahlecimionlo, tuvo un dia el proyecto colosal de 
levantar una especio de museo donde pudiera la 
posteridad estudiar la vida y el corazón del sc.vo fe­
menino. 

Este hombre es el editor Guijarro; y digna do todo 
encomio es la obra emprendida por él, hajo el titu­
lo de Mujeres esj^añolas, porinr/uesas y ameri­
canas. 

Penetró con llave de oro en los gabinetes de tra-
liajo de nuestros escritores más notables, diciendo 
á cada uno de ellos: 

—Busco una mujer; pero una mujer analizada, 
autopsiada; una mujer vista por fuera y por dentro, 
que se pueda volver del revés como una media, sin 
dejar por eso de estar viva. Y por todos estos mila­
gros (¡ue do usted exijo, ahí van unos billetes de 
iiauco para que el estudio sea más Uevadero. 

V Castelar, con súfrase aTiligranada; Alarcon, con 
su original estilo; Castro y Serrano, con su agrada­
ble forma; Selgas, con sus paradojaics conceptos; y 
cada cual, en fin, imprimiendo á su trabajo la pecu­
liaridad del projiio tálenlo, -se presentaron ante el 
mundo entero con la obra monumental, en cuya por­
tada podrían grabarse estas palabras: ]Ecce mu lie!-'. 

Pero esta exposición del libro, palpitante, anima­
da, llena do verdad y de movimiento, no lo basta á 
la mujer esp;ulola. î a enumeración do sus cualida­
des, do sus virtudes .. ¡bali! eso ¿qué importa! ¡Vir­
tuosa puedo serlo una polafustana cualquiera! ¡La 
mujer do cara más horrible puede poseer cualida­
des morales quo la hagan muy aprcciable! No aspira 
al premio de la virt'ud, sino al lauro de la be­
lleza. 

Proclámenla reina de la hermosura... y todo lo 
demás es cosa baladí y de poca monta. 

Hay, sin embargo, otro objetó de mucha monta. 
La peineta española. 
Todas las artes pueden encontrar en este anli-

ciuulo ornamento de la cabeza femenil espacioso 
campo para esgrimir en él las armas de su in­
genio. 

En estos tiempos en que el furor de las exposi­
ciones domina en lodos los espíritus, causaría gran 
efecto anunciar que la peineta de tal ó cual señora 
sirvo do local, digámoslo así, para establecer en 
ella una exposición permanente do escultura. Sobro 
aquella masa córnea ó concoidea, podrían ir suce­
sivamente, por riguroso turno de presentación, la­
brando los distintos escultores de nuestra patria los 
grupos estatuarios que más se acomodasen á sus 
inclinaciones. 

Concluida la obra, la ilustre portadora se pasearía 
todos los dias durante un par de horas, á pié, por 
la Fuente Castellana, siendo blanco de la admira­
ción de los inteligentes, y proporcionando á sus 
amigos juegos de palabras como el siguiente: 

•—Adelantemos el paso, que veo por allá arriba á 
la marquesa IT que está expuesta. 

Las quo desearen hacer gala do costumbres mo­
rigeradas, podrían mandar grabar en su peineta afo­
rismos morales en rolacion'eon los vicios más do­
minantes. Asi, por ejemplo, cuando algún imperti­
nente se acercase á cualquiera de ellas con inten­
ción pecaminosa, la ofendida dama podría levantar 
la mano hasta la altura de su peineta y exclamar: 

—Caballero, tenga usted la bondad de leer la 
máxima número tantos. 

Lo que yo quisiera que alguien me revelara, es el 
móvil que determinó en nuestras elegantes damas 
la exhumación de la histórica peineta. ¿Será el pa­
triotismo, como algunos aseguran? Hasta que mejo­
res pruebas no lo confirmen, yo tengo el derecho 
do ponerlo en duda. O por lo menos, es preciso con­
venir que podrían haber hallado con los hechos his­
tóricos do nuestros progenitores] rasgos más nota­
bles para simbolizar su españolismo. 

Las mujeres de Numancia, creo que fueron espa­
ñolas antes quo las contemporáneas de iu]uülla cé­
lebre reina que prodigó sus favores á Godoy el l'a-
vorito. 

Pues bien; yo apuesto la cabeza á que si el in­
ventor del aceite de bellotas, en ulteriores miras, 

pio^ las W-}^ 
^ atrevidas e«l-
' • presas; ojos 
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hubiese ido de calle en calle como Pedro el Ermita­
ño, gritando: 

— Ês necesario que se reproduzcan los tiempos 
de Numancia. No pegaremos fuego á la capital, por­
que no estamos asediados por los romanos; pero do 
hoy en adelante den todas las mujeres ejemplo de 
españolismo, imitando á aquellas célebres matronas 
que demostraban su desesperación mesándose y ar­
rancándose los cabellos. Salgan en lo sucesivo nues­
tras damas sin pelo alguno en la cabeza, y harán 
ver al mundo entero que son dignas, aunque leja­
nas hijas de las indomables numanlinas. 

Apuesto la cabeza—repito—á que el innovador 
se hubiera desgañilado en balde; sus palabras no 
habrian producido el menor efecto. Y eso que la 
mayor parle de las mujeres, al deponer las abundo­
sas cabelleras, no hubieran sacrificado nada suyo, ni 
habrian sentido dolor alguno al arrancarlas de su 
cabeza. 

Yo me represento en el acto de su atavío á la 
primera mujer que tuvo el atrevimiento de ostentar 
de nuevo en público la peineta. 

La veo delante del espejo, disgustada del som­
brero francés, cansada de los peinados de los figu­
rines, y deseando en su imaginación algo nuevo que 
realzara su artística cabeza. 

Entonces, quizá dirigió una mirada indiferente 
sobre algún retrato de la época de Goya, y una re­
pentina chispa de luz brotó de su cerebro. 

—¡Vaya!—dijo;—yo había de estar encantadora 
con una peínela semejante. 

Y una vez despertado el deseo, la realización se 
hizo esperar poco. 

Después vinieron los razonamientos secundarios, 
fundados en una palabra que sirve para corroborar 
todas nuestras acciones: la palabra precisamente. 

Precisamente conservo una preciosa peineta de 
concha, que estrenó mi abuela para asistir á una 
corrida de toros. 

Precisamente yo sé llevar con mucha gracia la 
mantilla. 

Precisamente mi pié es pequeño como el de una 
andaluza. 

Precisamente este traje corresponde á la idea de 
españolismo qio dominó la otra noche en la soirée 
intime de la condesa. 

Y al dia siguiente, la patriótica danía lucia en la 
Castellana su monumental peineta, su calada man­
tilla y su zapato con galgas. 

Y mientras se acordaba quizá de la planchadora 
de París que 
no le remitió -
á tiempo la 
rop a blanca, 
ó encargaba á 
su lacayo que 
fuera á la li­
brería de Bai-
Ui-Baylliere á 
recogerla úl­
t i m a novela 
de Ernest 
Feideau, y sa­
ludaba á sus 
a m i g o s di-
c i é n d o 1 e s 
adieu, au re-
voir, la genlc 
s u p erficial 
que por el pa­
seo discurría 
contemplaba -
la como á la 
r e p r esenta-
cion genuina 
del patriotis­
mo, como el 
m o n u mentó 
viviente erigi­
do en honor 
de las glorias 
nacionales. 

Diréis que 
me e n s a ñ o 
con 'la peíne­
la contra tiem­
po y sazón. 
¡ Ah ! s i ; la 
a b o r r e z co 
como el búl­
garo odia la 
cimitarra tur­
ca que puede 
q u i t a lie la 
V i d a . Yo sé 
que la peineta 
os un adorno 
c a r aclerisli-
co, irresisti­
ble en las es-
paf io las ; sé 
que las que 


